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¡¡¡ Que ya está llegando el lobo!!! 
 
 Señores, que esto no es ético. Sean ustedes más consecuentes 
en sus declaraciones, más sinceros con los ciudadanos de este país, 
aunque duela. Que ya sabemos que ustedes, señores del Gobierno, no 
son los únicos culpables de esta negra situación que atraviesa España. 
Que a ello también contribuimos todos los españoles sin excepción; 
que la situación europea y mundial también contribuye a nuestros 
males; y los japoneses; y los americanos y otras muchas zarandajas 
que intervienen. 
 Pero señores del Gobierno de España. No nos nieguen que 
fueron ustedes quienes se brindaron a arreglarlo todo. Y que nosotros 
les votamos una y otra vez porque nos lo creímos, y les dimos nuestro 
apoyo. Reconozcan públicamente, en los foros de la calle, que es 
donde ustedes suelen pedir los votos, que no han cumplido más que 
una mínima parte de lo prometido. Sean por una vez honestos y 
sinceros. 
 Ahora resulta que el señor Solbes sí que sabía lo que decía, y el 
“pobrecito” se llevó una reprimenda, según cuentan, de nuestro 
veteranísimo presidente del Gobierno de España, que anda el 
pobrecillo disgusto tras disgusto, por lo que le hacen sufrir sus 
ministros y la despendolez de los ciudadanos españoles en general, 
que no le comprendemos y nos empeñamos en no seguir sus 
machacones y amantísimos consejos para ir por el buen camino. Y 
claro, por fin no ha tenido más remedio que ir metiéndonos en cintura. 
 Claro, yo lo que más reprocho al señor Solbes, es que haga 
descarada propaganda a la banca, recomendándonos a todos los planes 
de pensiones. Por lo demás, pues bastante penitencia tiene con seguir 
el calvario de su ministerio. ¡Ah! Y también le reprocho que se 
muestre tan poco lúcido a la hora de proponer soluciones para el caso 
de las pensiones de jubilación y el empleo en general. 
 Bueno. Es que se les ve el plumero nada más abrir la boca. 
Porque si no, díganme ustedes. Resulta que trabajadores que estamos a 
punto de jubilarnos y otros muchísimos que vienen detrás, 
pertenecemos en su mayoría a los que tienen contratos fijos y estables; 
que llevamos trabajando 23, 30, 40 años, y por tanto no tenemos 
problemas de despido, a menos que la empresa quiebre. Pero eso sí, 
tenemos hijos mayores y hasta muy mayores, con preparaciones 
técnicas y académicas de categoría, que todavía no se han estrenado 
en el trabajo, no han cobrado remuneración laboral alguna, que viven 
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a nuestro cargo, acomplejados, destruidos moralmente ante el porvenir 
que les espera. 
 Y llega nuestro Gobierno de España y dice. Los mayores, 
aunque no tengan ya reflejos para el trabajo, aunque tengan hijos que 
están esperando que te jubiles para ocupar tu sitio; aunque andes 
renqueando, –que también se cuestiona la incapacidad laboral– han de 
seguir trabajando hasta setenta años. 
 Y claro, es que la cosa está lo más diáfana. Trabaje usted hasta 
los setenta, si antes no se muere, y con su sueldo mantenga familia en 
edad de trabajar. Mantenga a un jubilado que llegó al convite antes 
que usted. Regale sus cuantiosas aportaciones hechas al sistema social 
de pensiones en aras de esa absurda solidaridad. Y no se jubile antes 
de los setenta años, porque si lo hace usted verá con qué come, porque 
le vamos a dejar medio desnudo y sin protección sanitaria o a medias. 
Así que, mientras trabaja siendo un auténtico viejo, cuídese mucho, 
porque lo que es nosotros, pues la verdad que le vamos a poder cuidar 
y dar poco, con los límites asistenciales que estamos pensando llevar a 
cabo. Y si llega a los setenta, pues mire usted, muérase enseguida y de 
esta forma nos evita pagarle esa mísera pensión, y a su viuda, si es que 
su esposa no muere antes que usted del dolor que le cause no poder 
mantener su casa como lo venía haciendo, pues ya veremos si le 
pagamos pensión de viudedad y cuánto le damos. Porque total, ya la 
pobre será también vieja... 
 Que no, que no. Esto no me lo invento yo. Que esto lo están 
diciendo ellos, o al menos esta es la deducción que uno saca de lo que 
ellos dicen. 
 Miren no. Así no vamos a ningún sitio. Que ustedes jóvenes 
ministros del joven Gobierno español, también llegarán a los 65 años 
y no esperen a solucionar los asuntos a esa edad, que solo estando en 
perfectas condiciones y de común acuerdo entre empresa y obrero, se 
debe seguir trabajando, pero jamás por decreto. 
 Y mientras de esto hablamos, dan la tremenda noticia, de que 
los funcionarios de las administraciones autonómicas ya superan a los 
de la Administración Central. Y seguro que dirán ustedes, que España 
aún sigue siendo la nación de Europa que menos funcionarios tiene. Y 
yo digo ¡Viva la Pepa! 
 Salgámonos de Europa, donde solo hacemos el papel de tontos 
y pobres. Vayámonos con los africanos y en paz. Y que me perdonen 
los africanos, no pretendo ofenderles. 
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